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Para todos los hombres buenos. 
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Capítulo 1 
Love  

Sant Cugat, Barcelona

Me llamo Love. Sí, como suena: Love. Es un nom-
bre idiota. Qué se le va a hacer. Mis padres me 

lo pusieron y, desgraciadamente, nadie se lo impidió. 
No se lo perdonaré nunca. De verdad que se lo podían 
haber pensado un poquito. Cuando la gente oye «Lo-
ve», se ríe, se pone a hacer preguntas o, aún peor, a 
formarse sus propios prejuicios sobre mí, ¡que no tuve 
nada que ver en la elección del dichoso nombrecito! 

Mis amigos dicen que mis padres son muy ma-
jos, muy modernos y muy enrollados. Aunque estén 
divorciados, viven en el mismo edificio y yo tengo 
una habitación en cada apartamento. Dicen que ya les 
gustaría a ellos tener unos padres como los míos y dos 
habitaciones. Pero ellos no los conocen como yo. No 
es ninguna suerte que mis padres sean precisamente 
«padres». No sé, seguramente serían mejores como 
amigos. O como hermanos, cosa que tampoco sé, por-
que soy hija única. Prefiero no pensar mucho en ello.

Cuando me vienen con la historia de que mis padres 
son muy majos y todo eso, yo siempre les digo:

—¿A ti te gustaría que te hubieran llamado Love? 
Y entonces me contestan que no. Que es un nombre 

bonito y tal y cual, pero que no, que no querrían llevar 
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mi nombre. ¡Pues claro! ¿A quién le va a gustar ese 
nombre? Solo les gusta a mis padres, unos hippies 
anticuados que habrían sido más felices viviendo en los 
años 70 que ahora. Es como si al ponérmelo estuvieran 
pensando solo en ellos mismos y en sus ideales, y no 
en la persona que tendría que soportar que la miren 
como a un bicho raro durante toda su vida.

—¿En qué piensas? 
Laia me saca de mis ensoñaciones. Es mi mejor 

amiga. La conozco desde Primaria y es como una 
hermana para mí. Bueno, como me imagino que debe 
de ser una hermana.

—Pienso en que cuando llegue a Irlanda se van a 
reír de mí en cuanto diga mi nombre.

—Pues invéntate otro. Total, nadie te conoce. 
—Oye, pues sí. —Pienso seriamente en lo que me 

ha dicho Laia—. En clase seguro que tienen listas y 
tal, pero fuera de clase diré que me llamo... Yo qué sé... 
¡Laura! Laura me gusta. 

Laia empieza a decir «Laura» con acento inglés y 
lo exagera hasta que suena así como «Lora» y se parte 
de risa.

—La señorita «Lora» se va por fin a Irlanda. 
No puedo evitar sonreír. ¡Que mañana me voy a 

Irlanda! Laia sabe la ilusión que me hace ese viaje. 
Llevaba años queriendo ir a un país extranjero para 
poder practicar inglés. Y por fin, este curso, mis pa-
dres se pusieron a organizarlo y dijeron que ya era lo 
bastante madura como para viajar sola. La verdad es 
que yo creo que podría haber ido hace ya años. Pero 
la cuestión es que ¡por fin lo he conseguido! 
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Por las mañanas iré a clase de inglés, las tardes las 
tengo libres. Estaré con una familia y con otra chica 
española en una granja. He buscado en Google la direc-
ción: es una casita muy mona, rodeada de prados verdes 
y árboles y matorrales. Todo es verde. Muy verde. Es tan 
verde que debe de llover muchísimo. El pueblo, Dunleer, 
está bastante cerca de la casa. Es muy pequeño y todo 
parece como de cuento. Hay un bosque y las carreteras 
son estrechas y hay muretes de piedra por todos sitios. 
En las imágenes, por lo menos, parece precioso. 

—Hoy casi no he podido dormir por la emoción.
—¡Serás tonta, Love! Debes de ser la única chica en 

el mundo a la que le emociona irse a aprender inglés. 
—Pues sí. Pero es que, además, será la primera vez 

que viva sola, quiero decir sin mis padres, y eso me 
apetece también un montón.

Laia asiente. Ella sí que me entiende. 
—Me encantaría irme contigo, ¡o sin ti! —Se ríe—. 

Lo importante sería alejarme también de mis padres 
y de sus prejuicios y de sus tonterías. Pero como no 
puede ser, me voy a conformar con que te vayas tú, me 
mandes algún mensaje cuando tengas wifi y me traigas 
algún recuerdo chulo.

—Lo intentaré, aunque no tengo ni idea de qué 
tiendas habrá allá ni de qué se puede comprar. Es un 
pueblo muy pequeño... Pero si vamos a Dublín o alguna 
ciudad grande, te traeré alguna cosa. ¿Qué quieres?

—Un caldero de esos que hay al final del arco iris. 
¡Pero para eso tendrás que ir hasta el final del arco iris! 

Nos reímos. Siempre me río con ella, hace que se 
me olviden los problemas. 
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—¡Venga, enséñame el pueblo ese! ¡Que te estás 
muriendo de ganas!

Busco Dunleer con mi móvil en Internet. Le enseño 
a Laia las fotos que salen. Hay una iglesia de piedra 
y muchas casitas bajas con tejados oscuros, como de 
cañizo. 

Echamos un vistazo rápido a las fotos. 
—Hombre, pues parece un poco aburrido. No se 

ve nada interesante. Mira que a mí Sant Cugat ya me 
parece pequeño, pero eso... Es casi una aldea.

—Aquí —le señalo la pantalla del móvil— dice 
que es una town.

—¿Town no es ciudad? Me parece que el concepto 
que tienen los irlandeses de ciudad no es el mismo que 
el mío. Para mí una ciudad es, por ejemplo, Barcelona, 
con sus millones de personas, sus edificios y rasca-
cielos, su contaminación y sus coches, y sus miles de 
tiendas y centros comerciales... Eso, lo llamen como 
lo llamen, es un pueblecito.

Laia me quita el teléfono y se queda mirando una 
de las fotos. 

—¿Y esto qué es?
—Déjame ver... Pues parece una estación de tren 

abandonada. 
En la imagen se ve un viejo edificio de ladrillos 

rojos, con la puerta y las ventanas tapiadas. Se distin-
guen los restos de un tejadillo de madera y antiguas 
chimeneas.

—Vaya animación. Seguro que por las noches está 
llena de yonquis.

—O de fantasmas. 
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Las dos nos quedamos en silencio. Como si hubiera 
pasado uno de esos espectros. Empiezo a pensar que 
vete a saber cómo será mi vida allí. Lo he idealizado 
todo tanto...

—¡Buf!, espero que mis compañeros de clase sean 
majos. Y la chica con la que viviré. Y los caseros...

—Siempre hay alguien majo, Love. Solo que hay 
que encontrarlo y, ¡quién sabe!, puede que encuentres 
allí al amor de tu vida. 

—No te burles de mí.
—Un chico guapo, listo, educado... Que le preocu-

pe el medio ambiente y sea vegetariano como tú. Un 
don Perfecto. Uno de esos que a ti te gustan y que no 
existen. 

Laia se ríe de mí porque nunca he tenido novio ni 
me he enrollado con nadie ni nada de eso. No es que 
no haya tenido oportunidades, pero, oye, es que las 
oportunidades que me han salido eran un horror. Y para 
estar con un imbécil, pues prefiero estar sola. Ya me va 
bien así. Estoy a gusto con mi propia compañía y con la 
de mis amigas. Después de todo, estoy acostumbrada.

Por un momento fantaseo con la idea de conocer a 
un chico como los que me gustan: uno moreno, de ojos 
oscuros y mandíbula así como cuadrada. Con el pelo 
un poco rizado y cejas anchas. Y con gafas. Porque si 
no tiene gafas, no tiene nada que hacer conmigo. Y 
tiene que ser elegante y tratarme de maravilla. Y un 
poco mayor que yo. Y puede estar estudiando perio-
dismo, para llegar a convertirse en un periodista de 
investigación especializado en medio ambiente. Que 
es lo que a mí me gustaría hacer de mayor: investigar 
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asuntos relacionados con el medio ambiente. Y él me 
enseñaría a...

—Te voy a echar de menos —me devuelve a la 
realidad Laia.

—Yo sí que te echaré de menos. Pero solo son dos 
semanas. Pasarán deprisa.

—¡Pero son dos semanas sin ti! ¿A quién le voy a 
contar cómo acaba lo de Mireia? Todavía no ha res-
pondido a mi mensaje.

—Si te dice que sí, me lo cuentas enseguida, ¿vale? 
Me mandas un mensaje o lo que sea.

Laia suspira. Al terminar el curso se ha colgado de 
Mireia. Ella es un año mayor que nosotras, tiene ya 
15 años. 

—A lo mejor he sido muy directa.
—Pues claro que lo has sido —me río—. Siempre 

lo eres. Por eso mismo me caes bien. Si no fueras así, 
como eres, no serías mi mejor amiga.

—Ay, Love, ¡cómo te voy a echar de menos!
Nos reímos las dos. 
Sopla un poco de aire, respiro hondo y pienso que 

todo es posible. Por fin me voy a ir a Irlanda. Por fin 
voy a vivir sola. Por fin voy a ser yo. 

No puedo evitar reír aún más fuerte. 


